
Señor, ten compasión de mí, pues estoy entre angustias:
mis ojos, mi alma y mi cuerpo
languidecen de tristeza.
Mi vida se consume en la tristeza
y mis años en gemidos,
se desvanecen mis fuerzas con tanta aflicción
y se deshacen mis huesos.
Pero yo, Señor, confío en ti,
recuerdo que eres mi Dios.
SALMO 31:10-11, 15

OH DIOS, DEFENSOR DE LOS POBRES Y OPRIMIDOS,  

te rogamos por los pobres y enfermos que moran entre nosotros, cuya 
dignidad a menudo es agredida y quienes suelen ser vulnerables o incluso 
olvidados, para que puedan recibir una atención médica adecuada. Mi 
Dios, dales consuelo en su enfermedad. Ayúdanos a escuchar sus lamentos 
y acudir en su ayuda. Enséñanos a ver con tus ojos su gran dignidad y 
a cuidarlos como tú lo harías. Permítenos verte reflejado en su rostro y 
que, a través de nuestra solidaridad para con ellos, ellos puedan sentir tu 
compasión, tu preocupación y tu amor. Por intercesión de Nuestra Señora 
de Lourdes y en el nombre de tu Hijo Jesucristo y el Espíritu Santo, desde 
ahora y para siempre. AMÉN.

POR LOS POBRES Y ENFERMOS


